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evocación. 
El día 1 del pasado febrero fallecía, en Madrid, Al-
fonso Peña Boeuf. Una más de entre las grandes 
figuras de la Ingeniería española del siglo actual 
que había completado su quehacer. El Instituto 
Eduardo Torroja acusa especialmente su pérdida, 
porque Alfonso Peña formó parte integrante y des-
tacada de aquel grupo de ilusionados gastadores 
—López Otero, Aguirre, Torroja, Sánchez Arcas— 
que, en circunstancias plenamente desalentadoras, 
supieron sembrar y cultivar con acierto la semilla 
de nuestra actual vitalidad. Su entrega a los altos 
cargos públicos a que fue llamado, a partir del 
año 38, le impidió cooperar directamente en nues-
tros trabajos; pero siempre nos ayudó con su alien-
to y con su afecto. 
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Fue un Ingeniero por vocación, dando a esta palabra su sentido pleno 
de llamada providencial hacia una determinada actividad, favorecida 
por la infusión de las cualidades necesarias para desarrollarla. Su pro-
digiosa intuición le hacía presentir—la recordarán muy bien los alum-
nos de su Cátedra en la Escuela de Caminos—la solución de los pro-
blemas planteados. Se anticipaba, con su audaz concepción de formas 
estructurales inéditas, a la confirmación de la misma obtenida a través 
de las teorías y de los cálculos numéricos; Torro ja diría más tarde que 
en ello radica la quintaesencia del arte del Ingeniero, al no servir los 
números, sino para revalidar la legitimidad de las creaciones del pro-
yectista. 
Cultivó todo el repertorio de las estructuras: las humildes palazones 
de los edificios urbanos, las grandes cubiertas de hangares, los puentes 
y acueductos, las presas. Todavía en los últimos años, ya minada su 
salud, encontraba tiempo, entre sus ratos de ocio o robándolo a sus 
actividades, para predicar, a guisa de profeta, sobre el interés y la posi-
bilidad de tender un puente intercontinental entre Europa y Africa a 
través del Estrecho de Gibraltar; fantasía probablemente para muchos, 
pero sin otras dificultades a la luz de la técnica actual que la de su 
enorme presupuesto y la de su posible rentabilidad. 
Ya hubiera bastado esta actividad profesional de Peña para poder 
incluirlo entre los españoles que prestaron destacados servicios a su 
patria; pero hubo de completarla con la servidumbre del hombre pú-
blico. Primer Ministro de Obras Públicas en los Gobiernos posteriores 
al 18 de julio de 1936, tuvo que enfrentarse con la penuria de medios 
derivada de nuestra propia ruina y de la guerra mundial; mejor podía 
decirse con la carencia absoluta de medios, salvo el capital humano 
de primer orden acumulado en los Cuerpos Técnicos de su Ministerio. 
Logró, con todo, plantar los jalones previos a iniciar el desbroce de 
toda la gigantesca modificación de la infraestructura del país—carrete-
ras, ferrocarriles, regadíos, puertos, complejos hidráulicos—que hoy 
asombra a cualquiera que, por razones de necesidad o de asueto, reco-
rra el territorio de la nación. 
Pero el aspecto más entrañable para el Instituto de la personalidad de 
Alfonso Peña es el que se refiere a su labor científica y docente. Des-
empeñó los cargos de Agregado al Laboratorio Central de Ensayo de 
Materiales de Construcción en 1921; Director del mismo más tarde; 
Profesor de la Escuela de Caminos desde 1925; Académico de Ciencias 
desde 1934; Presidente de la Academia desde 1958; Vocal del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Recogió de su maestro Zafra 
las primeras lecciones de la técnica del hormigón armado y sistematizó 
su enseñanza en nuestro país; rompió los moldes de una vieja rutina 
e introdujo en la Escuela de Caminos las primicias de las modernas 
teorías del cálculo de estructuras. Indudablemente, sus lecciones han 
sido superadas por el continuo y acelerado avance de nuestros conoci-
mientos; pero siempre habrá de considerarse a Peña como una piedra 
miliar en el desarrollo de las enseñanzas de la Ingeniería en España. 
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